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“…Yo estaba allí, en las angostas calles, como un eco venido de otro tiempo, suspendido en un aire repentino, escribiendo en los ojos de los que me miraban la luz que no veía. (…) Y conocí la voz de las corrientes y crecí con las ramas y abrí puertas que no daban al mundo…” (“Las Miradas de Shaprut”, composición poético-musical del poeta Javier Cano y el compositor Mariano Cárdenas).
HASDAY IBN SHAPRUT, UN PRÍNCIPE JUDÍO.

En primer lugar deseo agradecer a la delegación en Jaén de la Asociación de Amigos de los Castillos, y más concretamente a su presidente, Bernardo Jurado, la oportunidad que me brinda de publicar este artículo sobre una faceta de nuestra historia local que me apasiona, el judaísmo, y además poder hacerlo a través de un personaje que, a pesar de los más de mil años trascurridos desde su nacimiento, ha dejado sin duda una de las improntas más señeras en lo que venimos denominando como “España de las Tres Culturas”.

Si bien es cierto que esa “España de las Tres Culturas” se ha mitificado, pues no fue tan perfecta como se nos ha venido planteando en diversos foros, también es cierto que contó con momentos de especial esplendor en lo que a tolerancia se refiere, aún más si tenemos en cuenta la etapa en que se produce (más de mil años atrás). Y en esos momentos dio como fruto a personajes muy especiales que, de seguro, de haber nacido en la actualidad, hubieran sido grandes hombres y mujeres en pro de la paz internacional.

Y entre ellos, destacado además, figura un giennense: Hasday ibn Shaprut. Sobre él se han escrito y dicho muchas cosas y, como es lógico, una vida tan fructífera es imposible detallarla como es debido en el espacio de un artículo como este pero, aunque pueda parecer un esfuerzo imposible, voy al menos a hacer el intento de plasmar algunos detalles que, quizá, son todavía poco conocidos entre los jiennenses, incidiendo por ejemplo en su origen familiar, inevitablemente con brevedad por lo escaso de los datos en ese sentido. 

Debo aclarar también que no trato de escribir un artículo dirigido a eruditos o especialistas, pues existen muchas publicaciones científicas que tratan sobre esta figura del medievo español con gran rigor y extensión, escritas por estudiosos y conocedores de la lengua e historia hebrea y que han realizado un esfuerzo de dedicación y profundización en la vida de este personaje que yo no poseo. Es por tanto mi intención primera y última, la de conseguir, a través de este artículo que se me ofrece, el difundir, a nivel popular, y especialmente entre sus paisanos del siglo XXI, algunos rasgos de la vida del hombre que, muy posiblemente, sea el jiennense más ilustre de todos los tiempos.

Y antes de nada, considero interesante plasmar que el apellido “Shaprut”, ha sido sugerido por algunos autores como la arabización del hispánico “Saportas” o “Sasportas” y, por lo tanto, no sería un apellido de origen árabe. Por ejemplo en Girona, este apellido figura como uno de los más célebres de su judería, incluso el centro de estudios judíos de la localidad se denomina “Bonastruc Saporta” (nombre del cabalista también conocido como Najmánides), y quisiera destacar que es muy dudoso el considerar ese apellido (Saporta) como catalán o catalanizado, según he leído últimamente sobre judíos de dicha comunidad autónoma y en base a este dato.

El nombre completo de este personaje era el de Abu Yusuf Hasday ben Ishaq ibn Shaprut, aunque algunos le añaden el nombre de su abuelo, “Esdras” (o también “Ezrá”), a continuación del “ben Ishaq” (“hijo de Isaac”, nombre del padre de Hasday), con lo cual su nombre completo sería el de  Abu Yusuf Hasday ben Ishaq ben Ezrá ibn Shaprut.

Sabemos por este dato, que él mismo inserta en su carta al rey de los jázaros (“Yo, Hasday, hijo de Ishaq, hijo de Esdras, uno de los deportados de Jerusalén que se encuentran ahora en España...”) que su abuelo se llamaba Esdras, o Ezrá, nombre que aún hoy es utilizado entre las comunidades sefardíes como un apellido bien conocido, en sus diferentes formas como Ezrá o Abenezrá, entre otros. Ezrá o Esdras era por tanto el abuelo de Hasday, del que desconocemos todo, salvo el nombre. 

En la misma carta y texto mencionado, Hasday demuestra estar convencido de que la comunidad judía española se remontaba al exilio judío (C. Del Valle 1981:329), si bien no sabemos si se refiere a la primera o la segunda diáspora, aunque ese convencimiento seguramente se vinculaba a la primera, acontecida en tiempos de Nabucodonosor, y coincidiendo por lo tanto con la idea de Aarón ben Yosef Sargado, que a su vez en la carta que envía a Hasday, afirma que ya existían judíos en España en tiempos de Alejandro Magno. No obstante saber desde cuando habitan las comunidades judías en nuestro país sigue siendo una cuestión irresoluble.

El hijo de Ezrá sería Isaac (o “Ishaq)). De este Isaac ibn Shaprut si contamos con algunos datos, datos que hubieran debido ser suficientes para que hubiera sido un destacado personaje en la historia judía de Al-Andalus y, en general, uno de los primeros, creo que el primer judío, que aparece como mecenas de la cultura en la que ya era inminente Edad de Oro del Judaísmo Español. Pero Isaac tuvo la mala, o buena suerte, de contar con un hijo (Hasday) que ostentó un poder y saber de tal magnitud que envió a su padre, Isaac, seguramente sin quererlo, casi al ostracismo y al olvido. De Isaac, según Graetz, sabemos lo siguiente: “era rico, liberal y en cierto grado un mecenas. Su hijo heredó de él el amor a la ciencia y el digno empleo de la riqueza”.

F. Bueno, en su publicación “Hasday Ben Shaprut”, publicada por la Asociación IUVENTA, dice lo siguiente: “Su padre (de Hasday), de Jaén también, era un hombre rico, piadoso y entregado a la fe judía con todo su ser, que había fundado  una sinagoga en su ciudad natal,  era protector y mecenas de los escritores y sabios judíos.” 

Apreciamos como Isaac fundó una sinagoga en Jaén, pues como el hijo, también había nacido en esta ciudad. De dicha sinagoga se hace eco su secretario, Menahem Ben Saruq, en su carta a Hasday, escrita en un momento difícil pues Hasday había perdido su confianza en él:

“Avivaré recuerdos antiguos/donde mi fidelidad es manifiesta. Si amas la lealtad,/ dame gracias por ello./ En un principio me honrabas./ Estuve al servicio de mi señor, tu padre/ ¡El Señor conceda el reposo a su alma noble/ A él ministré./A él le rociaba sus manos con agua de jofaina./El me amaba/y me atraía con los lazos de la amistad./En todo el tiempo que estuve a su sombra,/el sol no golpeó mi faz./ ¿No canté yo sus alabanzas,/conforme a la poquedad de mis habilidades?/ Ahí están grabadas en el arca del testimonio,/en la sinagoga que levantó al Dios de los cielos.”  (C. Del Valle, 1981:310).
Pienso que el hecho de que Isaac ibn Shaprut tuviera como secretario (poeta-secretario, según otros autores) a una persona de la talla intelectual de Menahem ben Saruq, que entre otras obras, escribiría el Maqberet, un diccionario de raíces hebreas (patrocinado por Hasday), demuestra que la valía intelectual de Isaac fue grande y su poder económico bastante importante. 

Menahem ben Saruq, judío tortosino, fue secretario tanto de Isaac ibn Shaprut como de Hasday ibn Shaprut, y en él descubrimos al que fue primer titular de la escuela filológica hebrea de Córdoba. En algún momento se desplaza de su Tortosa natal hasta Jaén o Córdoba, para trabajar a las órdenes de Isaac ibn Shaprut y, con el tiempo, volvería a Tortosa, una ciudad en aquel tiempo relevante por sus maderas para la construcción de barcos y donde Menahem se dedicó al comercio, hasta que fue de nuevo invitado por Hasday a entrar a su servicio, encargándole un trabajo sobre la lengua hebrea, que ya desarrollaría en Córdoba.

Hemos de destacar, pues, que el secretario de Isaac ibn Shaprut no era un escribiente cualquiera, sino un hombre capacitado incluso para dirigir la escuela filológica hebrea de Córdoba.

Otro personaje que no es que se nombre poco, sino que nunca se nombra, por una absoluta ausencia de datos, es a la madre de Hasday, de la que, de hecho, desconocemos incluso el nombre.

Afortunadamente en estos tiempos existe una decidida apuesta por recuperar la historia de las mujeres y, en general, de las minorías y de aquellos que hasta ahora habían quedado al margen de la misma. Y en el caso de la madre de Hasday nos encontramos con un doble problema para que sus datos hubieran pasado a la historia: era mujer y a la vez judía y, por tanto, miembro de una minoría. 

No obstante y gracias a la misma carta de Menahem antes mencionada, sabemos algún breve detalle de la madre de Hasday. Y este conocimiento es desentrañado en una interesante apreciación de Consuelo Díez Bedmar, profesora de la Universidad de Jaén y especialista en desempolvar la parte femenina de una historia hasta ahora incompleta. C. Díez supo “ver”, en apenas dos frases, algo del carácter de esta mujer, que sin duda influyó mucho en la educación de su hijo:

“A pesar de esto, SEGURA GRAIÑO (1997:234) señala que entre los judíos la dedicación de las mujeres a la medicina era una cosa natural y reconocida, tanto que algunas mujeres cristianas recurrían a ellas, aunque esta medicina no era considerada ciencia, sino cuidado de enfermos o sanación. También sabemos que algunas mujeres de clases privilegiadas sufragaron o ayudaron a la construcción de sinagogas o escuelas con el consentimiento de su esposo. Tal pudo ser el caso de la madre de Ibn Shaprut, admirado por su esmerada educación judía, sin duda, favorecida, como hemos visto, por su madre, cuando el padre de éste había sufragado los gastos de la construcción de una sinagoga en su ciudad natal (Jaén) y había ejercido el mecenazgo con estudiosos judíos. La Influencia de esta mujer en su hijo queda patente en una carta que le escribió Menahem Ben Saruq (C. Díez Bedmar. “Historia de la educación de las mujeres en la provincia de Jaén”).

En la carta de Menahem, que tantos datos, como vemos, nos aporta sobre la familia de Hasday, se dice lo siguiente:

“Acuérdate además, señor mío, de la noche del llanto,/ en la que expiró mi señora, tu primogenitora,/ ¡su Hacedor tenga piedad de ella!/ Que el Señor me sancione/ y aumente tu ira hacia mí,/ si no es verdad que tú,/ a media noche, viniste a mi casa,/ para que yo hiciera una elegía,/ para que yo compusiera una endecha,/ y me encontraste escribiendo la canción lamentosa./ Antes de que tú me lo indicaras ya me lo había advertido yo./ Cuando viste aquello,/ juraste por el Dios altísimo:/ "¡gozarás por siempre de mi protección!"/ Pero tú la has abandonado y relegado” (C. Del Valle, 1981:310).

Se refleja claramente en este texto el dolor que supuso la muerte de la “señora” (como llama Menahem a la madre de Hasday), que supuso que incluso a media noche, sumido en el dolor, Hasday se desplazara hasta la casa de Menahem para solicitarle una elegía en honor a su madre, recién fallecida. Dolor que, por cierto, no se transmite como tan desolador cuando habla del padre de Hasday, fallecido también ya en el momento en que escribe esta carta. Lamentablemente el escrito que Menahem dedicó a la madre de Hasday no se ha conservado.

Respecto a nuestro protagonista, Hasday ibn Shaprut, sabemos que nació en Jaén en el año 915 según la mayoría de los autores. Moseh ibn Ezrá dice de él, en su libro de poética: “El lugar de su origen fue Jaén y el de su grandeza Córdoba”. Y según Baer es “la primera personalidad hispano-judía cuya vida y obra conocemos con detalle”.
De la judería de Jaén, en esa etapa, poco sabemos, aunque la mayoría de los autores han sugerido un gran esplendor de la misma como consecuencia de que uno de sus hijos ocupara tan destacados puestos en Córdoba. 

L. Coronas (2003:31) dice lo siguiente: “En Jaén había un baño, el Hamman ibn Ishaq, que pudiera ser un baño judío propiedad de la familia de Hasday”. Todo apunta a que los restos arqueológicos hallados en las cercanías de la iglesia de San Andrés, justamente de un hamman medieval, pudieran corresponderse con dicho Hamman ibn Ishaq o “Baño del Hijo de Isaac”. Sea como sea, en principio nos movemos en el terreno de las hipótesis y pendientes de la confirmación arqueológica y de las investigaciones del profesor de la Universidad de Jaén, Vicente Salvatierra.


Y entrando ya en realmente en los acontecimientos que dieron fama a Hasday ibn Shaprut, voy a destacar su papel como judío relacionado con personas y hechos de distintas religiones, intentando crear de esto modo una especie de panorama de la vida de Hasday ibn Shaprut en esa “España de las Tres Culturas” de la que tanto se habla y, de la que este jiennense es, sin duda, uno de sus grandes precursores y una de sus más destacadas personalidades.

El judío Hasday ibn Shaprut y su relación con los cristianos. 


El Califa Abderramán III recibiría en la el 9 de septiembre de 949, y con grandes honores, a una embajada de Constantinoo VII de Bizancio, en respuesta a otra embajada que previamente el califa había enviado a Constantinopla (capital de Bizancio), para la firma de un tratado de paz entre ambos imperios.


Cuando esa embajada llega a Córdoba, trae varios presentes al califa, detallados en una lista escrita en un pergamino azul y con letras doradas. Entre dichos regalos el emperador de Bizancio le envía el Tratado Médico de Dioscórides. Este tratado médico era un resumen de los conocimientos médicos griegos y en la traducción en lengua árabe que circulaba por los países islámicos era incompleta, pues los nombres de los compuestos de muchos de sus aceites, plantas o piedras medicinales no se habían traducido a la lengua árabe y, por lo tanto, sus remedios no se podían aplicar completamente por los médicos andalusíes.

En este episodio de la historia del califato Hasday va a destacar no solo como traductor, médico y farmacólogo, sino además como gran amigo de un cristiano, el monje Nicolás, que le ayudaría a traducir correcta y completamente dicho Tratado Médico de Dioscórides. El monje del griego al latín y Hasday del latín al árabe. La historia es la siguiente, descrita por ibn Gugul:

“... (Abderramán III) recibió de romano, emperador de Constantinopla (me parece que en el año 337/948) un mensaje y regalos de gran valor, entre los cuales se encontraba el tratado original de Dioscórides, ilustrado con magníficas reproducciones griegas de las plantas estudiadas. Este tratado estaba en griego, en el dialecto jónico. También le era enviado el libro de la historia de Orosio, sobre los hechos de los tiempos pasados y de los reyes antiguos, así como acerca de los acontecimientos importantes. El emperador Romano decía en su carta al Nasir: “no se puede sacar provecho del Dioscórides sino a través de un traductor perito en lengua griega y conocedor de las drogas mismas. Si en tu país posees alguna persona provista de este doble conocimiento, sacarás, oh Rey, de este libro, gran utilidad. En cuanto al libro de Orosio, dispondrás ciertamente de latinos que lo sabrán leer en su lengua original. Si les presentas el libro, te lo traducirán al árabe”.

Y continúa diciendo: “Ahora bien, entre los cristianos de Córdoba no había ninguno que supiera leer griego, el antiguo jónico. El libro quedó en la biblioteca del príncipe sin ser traducido al árabe. Circulaba, ciertamente, por Al-Andalus, pero el ejemplar de que se servían era la traducción de Esteban, originario de Bagdad. 

En su respuesta al emperador Romano, Nasir le pidió que le enviara una persona que hablara griego y latín para enseñárselo a los esclavos que luego se convertirían en traductores.

El emperador Romano le envió entonces un monje, de nombre Nicolás que llegó a Córdoba en 340/951. En esta ciudad había un grupo de médicos que se aplicaban con suma diligencia a la labor de identificar los nombres que en el tratado de Dioscórides continuaban desconocidos. Entre estos médicos ninguno ponía más ardor en la búsqueda con el objeto de atraerse el favor del príncipe que Hassday ibn Basrut, el israelí. El monje Nicolás se hizo amigo suyo y Hasday alimentaba hacia él una gran amistad. Interpretó, pues, todos los nombres de las plantas que habían permanecido desconocidas en el libro de Dioscórides. El primero compuso en Córdoba la triaca, llamada faruq, determinando la naturaleza exacta de las plantas que entraban en su composición (Traducción de C. Del Valle, 1981:62, pie de página).

Vemos claramente su amistad con el monje cristiano Nicolás, que le fue de gran utilidad para traducir el Tratado Médico de Dioscórides al árabe y, con el saber de esos compuestos de dicho tratado, redescubrir la triaca o theriaca, un medicamento de gran importancia. La fórmula de la triaca había sido conocida en el imperio romano, pero se perdió y fue consecuencia de que muchos médicos a lo largo de los siglos intentaran recuperarla. Este medicamento, calificado por la mayoría de los investigadores como un contraveneno, sin duda, le daría gran poder a Hasday, en una corte donde las intrigas palaciegas no faltaban y, por lo tanto, el peligro de un envenenamiento regio siempre podía estar presente.

La traducción del Dioscórides supuso un renacimiento de la farmacología en Al-Andalus. Para traducir el Dioscórides Hasday reunía dos virtudes imprescindibles, su conocimiento de la medicina, en esa época íntimamente ligada a la farmacología y, por supuesto, su excelente dominio del latín.

Hasday fue un políglota consumado. Su dominio del árabe, latín, hebreo e incluso del romance (naciente castellano), ha quedado claramente documentado en distintos textos de la época. Pero su relación con cristianos no se limitó a esta hazaña. Otra de sus misiones diplomáticas, y además bastante complicada, la tuvo que solventar con otra delegación cristiana, en este caso procedente del norte de Europa. Otón I, titular del Sacro Romano Imperio, envió una embajada a Al-Andalus con presentes para el Califa y una carta en la que insultaba al profeta Mahoma. 

Esta carta era consecuencia de otra anterior en la que Abderramán III insultaba al cristianismo, tras recibir una embajada de Otón I en Córdoba. Era una difícil tesitura y antes de que esa embajada alemana llegara a Córdoba, Abderramán tiene conocimiento de dicha misiva y sus insultos contra el Islam, a lo que, temeroso de empeorar las relaciones con Otón I,  decide encargar a Hasday ibn Shaprut el recibimiento de la embajada alemana.

Hasday, de forma realmente extraordinaria, alcanza a convencer a la embajada alemana de la necesidad de modificar esa carta, ante lo cual el cabeza de la misma, el Abad Juan de Goritz, enviará emisarios a su rey consiguiendo que dicha carta fuera modificada por otra más respetuosa con el Islam y solucionando el complicado problema diplomático que se avecinaba entre las dos potencias europeas. De nuevo, en su relación con cristianos, solventa un problema entre dos imperios de religiones distintas ante la admiración de los monjes alemanes de dicha embajada.
Es destacable también su embajada a Pamplona, posiblemente la más famosa de todas y que, en sí misma, ha sido adorno o incluso fundamento de algunas novelas históricas como, por ejemplo, “El Viaje de la Reina”, de Angeles de Irisarri, entre otras. Esa novela describe, con la consecuente fantasía de una novela, hasta los detalles más nimios del intrépido viaje de la Reina Toda con su obeso sobrino, Sancho el Craso, hasta Córdoba. El viaje está repleto de complicaciones y graciosas situaciones pues, desde luego, un episodio histórico como el que voy a narrar, es una indiscutible fuente de inspiración. En otra novela, titulada “Sancho el Gordo”, de Joaquin Valverde, el protagonista es en lugar de Toda, el rey Sancho, quien describe sus penas y miserias ante el durísimo tratamiento que le impone ibn Shaprut y una serie de filosóficas conversaciones con éste. Sea cual sea la motivación y el personaje principal de este tipo de novelas, es la hazaña de ibn Shaprut la que se está narrando.

La historia, verídica, es la siguiente: Sancho I de León, depuesto del trono, viaja a Pamplona donde reside su abuela, la reina Toda Aznar. Esta valerosa mujer no acepta la derrota de su nieto Sancho y decide solicitar ayuda al Califa de Córdoba, Abderramán III, tanto para recuperar el trono de León como para que su nieto Sancho reciba una cura de adelgazamiento por un grave problema de sobrepeso que, de hecho, le hizo pasar a la historia con el sobrenombre de Sancho “El Craso” (según la RAE “grueso, gordo o espeso”, entre otras acepciones). 

En aquella etapa un rey que no podía montar a caballo (por su obesidad en este caso), tenía serias dificultades para poder gobernar, pues era como una especie de invalidez para el cargo y algo incomprensible para sus súbditos y la propia corte.

De esta guisa el Califa de Córdoba encuentra en la persona de Hasday la conjunción perfecta para solucionar el problema de la Reina Toda (que le pide ayuda militar y médica al califa) y de su nieto. Hasday es un avezado diplomático y, por otra parte, un destacado médico.

Vemos a partir de este momento a un “médico de reyes”, no ya en exclusiva de los califas cordobeses, sino también del rey cristiano Sancho “El Craso”. Con sus saberes médicos logrará el adelgazamiento del rey Sancho I y, con la ayuda del ejercito andalusí, Sancho recuperará el trono de León, a cambio de lo cual entregaría al Califato diez fortalezas.

Lo cierto es que Toda Aznar, reina de Pamplona y Sancho I, rey de León,  se humillan ante Abderramán III, hasta el punto de que gracias a la labor de Hasday, Sancho el Craso realiza el camino hasta Córdoba, para recibir su cura de adelgazamiento, a pie. Realmente y por extraordinario que parezca, Sancho recorrió a pie gran parte de la península ibérica “en bastón apoyado” o, según otras traducciones, “bastón en mano”, y por lo tanto andando. Esto está documentado también gracias al panegírico que escribe el secretario de Hasday, Dunas ben Labrat (A. Sáenz-Badillos y Judit Targarona 1988:32):

“Y entona un panegírico al Príncipe, Jefe de la Academia,

que aniquiló por completo las tropas extranjeras,

se cubrió de esplendor y gloria, de la ayuda de Dios se vistió,

conquistó a los enemigos diez fortalezas,

e hizo una gran poda entre espinas y zarzas.

Llevó en pos de sí al hijo de Ramiro, sacerdotes y príncipes,

a un señor fuerte, rey, lo trajo cual mendigo

en bastón apoyado, a una nación hostil;

Y arrastró a su alienada abuela Toda,

recubierta de imperio cual varón,

con la fuerza de su sabiduría y el poder de su prudencia,

con su gran habilidad y el encanto de su palabra”

También desempeñó el cargo de Secretario de Cartas Latinas, lo que nos da idea de su buen dominio del latín. El era el responsable de la correspondencia, en latín, con los reinos cristianos. Este cargo, es de destacar que habitualmente fue desempeñado, antes de Hasday, por cristianos que vivían en Al-Andalus bajo la condición de dimmies (los mozárabes). Tanto los judíos como los cristianos, en su condición de “pueblos del Libro”, residían en Al-Andalus y podían practicar sus respectivas religiones pagando un tributo al Estado.

El judío Hasday ibn Shaprut y su relación con los musulmanes.

El poder de Hasday era grande dentro y fuera de Al-Andalus, en el mismo panegírico de Dunas se destaca que:

“las naciones se asustan, los pueblos se estremecen,

por su temor desfallece el ánimo de los valientes;

todos los reyes tiemblan y bajan de sus tronos,

y hasta él a Sefarad hacen llegar regalos.

A los consejeros, presa de furor y cólera,

con los rostros airados, y a todos los poderosos

de porte regio, con su prudencia ha derribado,

los ha hundido en la tumba pobres y necesitados.”

Es de destacar sobre este último párrafo que, efectivamente, la situación de Hasday generaba no pocas envidias entre musulmanes que no veían con buenos ojos su destacada posición en el Califato.  Es Averroes quien en su Poética refiere como un faquí quiso enfrentar al califa con Hasday, expresando ante una multitud la siguiente frase al Califa:

“El profeta, que tú no honras, sino por su causa, dice éste (Hasday) que es mentiroso”.

Es evidente que en esta etapa del Califato también existieron sentimientos de hostilidad hacia los judíos, a pesar de lo cual el paso dado en las consideraciones que se ofrecieron a Hasday fue enorme y, es más, esto viene a demostrar, una vez más,  que su puesto en el Califato era de gran poder y por lo tanto notablemente visible. Fue, pese a todo, capaz de mantenerse en la corte califal durante tres décadas.

Hasday fue médico personal de los califas Abederramán III y Al-hakam II, algo que sin duda se vio grandemente acrecentado con el saber que pudo extraer de la traducción del Tratado Médico de Dioscórides, si bien las fuentes atestiguan que fue siempre un hombre insaciable en la lectura y el aprendizaje y que incluso encargaba libros en el extranjero que eran pagados con su propio dinero.

Como diplomático, fue un hombre de confianza, como hemos visto, para Abderramán III y, a juzgar por el protocolo y ceremonial andalusí, parece más que evidente que la diplomacia fue una potente arma de estado para los califas. Creo esto una muestra de gran desarrollo, al igual que actualmente las relaciones diplomáticas se anteponen a cualquier otro tipo de acción. Ibn Shaprut desempeñó el puesto de Jefe de Protocolo.

Realmente no sabemos en que momento marcha de Jaén a Córdoba. Según una leyenda, e insisto en que es una leyenda, pasando el Califa Abderramán III cerca de Jaén, fue mordido por una víbora, y buscaron en nuestra ciudad a un médico que contrarrestase el veneno mortal. Es en ese momento cuando aparece en esta fábula un médico, que sería el padre de Hasday, que atendió al monarca con buenos resultados. A partir de ese instante Isaac ibn Shaprut sería reclamado en la Corte como médico personal del califa. No deja de ser una leyenda, pues no existe constancia de que el padre de Hasday hubiera sido ni médico y menos que hubiera sido cortesano, pero si es curioso como se repite constantemente en distintas leyendas el tema de las víboras venenosas y el temor del califa a las mismas. Seguramente Hasday encontró un antídoto eficaz o de cierta eficacia entre los remedios del Dioscórides y el redescubrimiento de la triaca, y su gran avance en la medicina pudo generar este tipo de historias legendarias.

Ya hemos destacado que desempeñó importantes misiones como diplomático representando a Al-Andalus, que era un estado musulman. Igualmente Hasday ocupó el puesto de Jefe de Aduanas, siendo responsable de una de las partidas de ingresos más importantes del estado andalusí. Recordar cargos que ya habíamos mencionado antes en este apartado es, simplemente, para poder demostrar la confianza que depositaron los monarcas musulmanes en este personaje judío.

Es justo reconocer que fueron ellos, como reyes musulmanes, los que propiciaron con su poder, inteligencia y apertura, la posibilidad de los momentos de esplendor que estamos tratando. Verdaderamente si no hubiera sido por la disposición de ambos califas para que en su estado, miembros de las minorías judía y cristiana, hubieran ocupado puestos destacados, la Al-Andalus califal no hubiera sido la misma. Es decir, sin el decidido apoyo de los califas, nada de lo que contamos hubiera podido ser posible y, por lo tanto, son los verdaderos artífices de esa España de las Tres Culturas y, de hecho, los que la iniciaron, aunque luego fueran secundados por personajes tan singulares como ibn Shaprut.

El judío Hasday ibn Shaprut y la relación con sus correligionarios.

Hasday se destacó como protector no solo de sus compatriotas, sino de los judíos en general, interviniendo a favor de las comunidades hebreas de toda la cuenca mediterránea, sobrepasando los límites del estado califal.

En las cartas que dirige a los emperadores de Bizancio, veladamente, Hasday indica que los cristianos serán bien tratados en Al-Andalus, al igual que los judíos lo serían en Bizancio. Tenía conocimiento de ciertas persecuciones contra los judíos italianos, lo que le lleva a intervenir directamente con una petición ante los emperadores. Téngase en cuenta que para que Hasday, judío andalusí, pudiera dirigirse directamente a los emperadores extranjeros, protocolariamente era imprescindible que tuviera un rango elevado, y ese rango era, como atestigua C. Del Valle, el de “nasi” de las comunidades judías de Al-Andalus, un “principado” que le permitió dirigirse directamente a monarcas del exterior.

También tenemos conocimiento de su intercesión a favor de los judíos del sur de Francia, que sufrían año tras año un cruel ritual. En la víspera de la pascua cristiana, un judío se presentaba a las puertas de la Catedral de Toulouse ofreciendo treinta libras de cera, en recuerdo y para expiar el relato de las treinta monedas de Judas. El judío esperaba en la puerta de dicha Catedral y cuando se acercaba el obispo, éste agredía físicamente al judío que, al parecer en una ocasión, halló la muerte en este ritual. De esta guisa Hasday llegó a escribir al emperador germano, sin que al parecer su súplica fuera atendida y continuando, por lo tanto, el mismo ritual año tras año. (Relato detallado en “Los Judíos de Sefarad”, de Francisco Bueno García).
Fomentó poco a poco que los estudios talmúdicos se asentaran en Sefarad, en Al-Andalus. De ello da fe Mosé ibn Ezrá: “Hasday supo extraer para su país las aguas de las fuentes de la ciencia oriental, e importar los tesoros de la sabiduría desde todas las ciudades lejanas; él fortificó las columnas de la ciencia, rodeándose de sabios procedentes de Siria y Babilonia”.


Hasday ostentó la dignidad de “res kalla”, una de las 7 dignidades supremas, después del gaón, que existían en la academias rabínicas de oriente. Este título se había convertido en honorífico. Hasday fue nombrado entre 954 y 958 (C.Del Valle 1981:80). Consta que fue benefactor de dichas academias y eso, personalmente, me asombra y a la vez nos da pruebas de ese gran poder internacional y de la utilización del mismo para la defensa de su pueblo. A miles y miles de kilómetros de Córdoba, en Siria, Hasday figura como mecenas de las academias rabínicas y además ostentando uno de su títulos honoríficos hace más de mil años, cuando las comunicaciones eran lentas, complicadas y no exentas de imprevistos y peligros.

Un episodio igualmente destacable y, seguramente, muy desconocido aún, sucede partir del momento en que recibe las primeras noticias sobre el Imperio Jázaro, gobernado por el rey judío Yosef, un pueblo que practicaba también las Leyes de Moisés, a orillas del Mar Caspio. Hasday entra en una intensa actividad procurando, de diversas formas, contactar con el desconocido monarca hebreo. 

Finalmente una de sus misivas alcanzará el objetivo esperado llegando hasta Itil (actual Astracán, en Rusia), a pesar de las enormes distancias y las tremendas vicisitudes que habrían de pasar los emisarios para llegar a buen puerto. Al recibir la carta, el rey de los jázaros no podría menos que sorprenderse de la grandeza y el tesón de aquel judío giennense, al que contesta por escrito generando, según algunos autores y gracias a este contacto entre Hasday (Al-Andalus) y el rey Yosef (Jazaria), una ruta que surgió como alternativa a la conocida Ruta de la Seda (Raíces nº 70.- Hasday ibn Shaprut y la Ruta de los Jázaros. P. Jiménez y S. Santa Puche).

En su escrito al rey de los jázaros Hasday muestra todo su intenso e inquebrantable sentimiento judío, algo que su manifiesta tolerancia y servicios a monarcas, estados y personas de otras creencias religiosas nunca quebró.

Personalmente, y vista parte de su acción no ya como Príncipe  o “nasi” de los Judíos de Al-Andalus, sino a nivel internacional (sur de Francia, Bizancio, Academias de Sura y Pombeditah...), no me extraña que el rey Yosef de los jázaros le calificara, en la carta que envía a Hasday, como de  “Cabeza de la Golá” (cabeza de la diáspora), y por lo tanto, como jefe o cabeza visible de todas las comunidades judías del mundo, situándolo por encima de él mismo, que era monarca del reino jázaro, mayoritariamente judío.

Era Hasday el máximo representante de la comunidad judía de su país, Al-Andalus. Y es indudable que su  poder como “nasi” o príncipe de los judíos tenía fuerza coercitiva contra su propio pueblo. No se explicaría de otro modo, según manifiesta C. Del Valle,  la actuación de sus alguaciles, en shabat (fiesta judía del sábado) y coincidiendo además con Pésaj (pascua judía), que derribaron la casa de Menahem ben Saruq, por orden de Hasday, una vez que éste ultimo retiró su confianza al  ex secretario, al parecer por unas declaraciones de las que fue acusado por algunos de sus enemigos.

Es de destacar que otro secretario de Hasday, además del mencionado Menahem ben Saruq, fue el también poeta Dunas ben Labrat. Ambos secretarios serán los que darán comienzo a un renacer del hebreo y a una revolución de la poesía hispanojudía. 

Si los dos secretarios de Hasday, llamados Menahem ben Saruq y Dunas ben Labrat, han pasado por sí mismos a la historia judía internacional por ser precursores de una Edad Dorada de la poesía hispano-judía, ¿como habría de ser aquel que fue su mecenas y que los apoyó en sus trabajos poéticos e investigaciones sobre el hebreo?. 

Es cierto que el esplendor de esa Edad Dorada se dará en el siglo XI, pero el inicio, las primeras pautas para que ello ocurriera, nacieron de estos poetas del siglo X, que estaban bajo el mecenazgo de Hasday ibn Shaprut. Abraham Ben Ezrá dice que “en los días de Hasday ibn Shaprut comenzaron a balbucear y en los de R. Samuel Ha-Nagid alzaron la voz”, refiriéndose a los poetas.

De hecho fue bajo su mecenazgo cuando los judíos de al-Andalus se consideran lo suficientemente maduros como para independizarse de las Academias de Babilonia y sentar, definitivamente, el desarrollo de una cultura propia bajo las Leyes de Moisés.

Todo este es consecuencia, en gran medida, de un fenómeno de apertura entre los judíos muy interesante:

“Si el califato acepta la realidad judía, y cuenta con algunos de sus hombres más destacados no sólo para la recaudación de tributos, sino incluso para las labores de gobierno y las relaciones internacionales, es verdad que en las comunidades judías se produce también un cambio sensible: un pueblo tradicionalmente cerrado a influjos externos, y fiel hasta la muerte a sus propias tradiciones, se abre para dejarse fecundar también por la cultura de sus vecinos, y puede así realizar su propia síntesis. Los judíos andalusíes hablan árabe con sus vecinos y entre ellos mismos, reservando el hebreo para la oración sinagogal y para ocasiones muy especiales. Las familias pudientes educan a sus hijos en la cultura árabe no menos que en la propia tradición judía...” (A. Sáenz-Badillos y Judit Targarona, 1988:10)
Es justamente en su tiempo cuando esa cultura árabe va siendo absorbida por las comunidades judías y éstas comienzan a utilizar la métrica de la poesía árabe para el hebreo. Y no solo eso, la lengua santa, solo utilizada para temas sacros, sale de las sinagogas para convertirse en una lengua utilizada en poesía cada vez menos sacra. 

Precisamente el mismo Hasday, acorde a esta etapa, introduce un poema en hebreo en alguna de sus cartas diplomáticas.

No obstante, estas innovaciones generarán una gran disputa entre los que defienden que la poesía hebrea se ajuste a la métrica árabe y los que piensan que hacer eso es atentar contra la lengua hebrea, adaptándola a reglas que le son ajenas.

Pero sea como sea, la cultura dominante, que les resulta atractiva, va ganando la batalla, generando una nueva poesía hispanojudía que admite también los temas y motivos que utiliza la poesía árabe y todo ello sin entrar en una mera imitación. De hecho la poesía hispano hebrea seguirá fiel a la Biblia. Ángel Saenz-Badillos y Judit Targarona aclaran que en las traducciones que nosotros conocemos, los matices se pierden, pero en palabras de estos estudiosos “los judíos de la época, al menos los judíos cultos, percibían muy bien el uso que hacía el poeta de las palabras de la Biblia”.

El secretario de Hasday, Dunas ben Labrat, escribirá uno de los primeros poemas que se conocen, en el que invita a la bebida y que está escrito en hebreo. Evidentemente no es un tema sacro. Veamos una parte de su traducción por parte de Judit Targarona y Ángel Sáenz-Badillos:

“No duermas, bebe vino viejo.

Hay alheñas y lirios, mirra y áloes,

En el jardín con granados, palmeras y parras,

Plantas agradables y muchos tamariscos,

Ruido de acequias y sones de laúdes,

acompañados de la voz de cantores con cítaras y adufes”

Hasday no solo fue un mecenas que colaboró en esa revolución de la lengua hebrea, además fue impulsor de la Academia Hebrea de Córdoba, que tuvo en su otro secretario, Menahem ben Saruq, al primer titular. 

Es normal que este giennense ilustre goce de tres calles dedicadas a su persona en tres ciudades distintas: Córdoba, Jerusalén y su Jaén natal.

No obstante, dada su impresionante trayectoria vital y la decidida apuesta que existe hoy por hoy a nivel municipal por recuperar la judería giennense, sería de justicia que contase con una escultura en esta ciudad de Jaén. Desde la asociación Iuventa se ha propuesto en reiteradas ocasiones una ubicación determinada: la plaza del Rostro, en el antiguo barrio de la judería. Esta petición, además, no es nueva, pues desde mucho antes, la profesora Guadalupe Saiz Muñoz ya lo reivindicó y la propia Comisión Municipal de la Judería la propuso en el Dossier de Candidatura de Jaén a la Red de Juderías.

En una visita a Jaén del Dr. Mario Eduardo Cohen, presidente del Centro de Investigación y Difusión de la Cultura Sefaradí, con sede en Buenos Aires, recorriendo las callejas de la judería me expresó su convencimiento de que Jaén, aunque tan solo contara con un espacio donde se difundiera la vida de ibn Shaprut, éste sería un elemento más que suficiente para que la ciudad fuera miembro de la Red de Juderías y se promocionara como ciudad judía.

Es, a mi juicio y como expresé anteriormente, uno de los más destacados personajes de la España de las Tres Culturas, y así se manifiesta en textos medievales. Dunas Ben Labrat dijo de él que “En Oriente y Occidente su nombre es grande y excelso; cristianos y árabes se conciertan por su benevolencia”, o Abraham Gross, que expresó lo siguiente: “y él propaló la palabra, quien esté del lado del Señor dejadlo venir a mi y yo le proveeré de todas sus necesidades y reunión a su alrededor, a todo rabino del Islam y de la Cristiandad, del este y del oeste”.

Rafael Cámara Expósito.
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